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4 OCTUBRE DE 2020. CICLO A  27° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1a: Isaías, 5, 1-7 2ª Filipenses 4,6-9 Evangelio:  Mateo 21, 33-43 
 
1oMeditamos: He aquí hoy una de las parábolas más amargas: la de los Viñadores 
ingratos y asesinos. Tal vez la misma historia que viviste u oíste contar: El hijo al que 
entregaste tu vida y luego se distanció, del novio en que soñaste y por el que vivías, 
que te dejó, amigos que te defraudaron… y otras historias más.  

También, la de los sueños de amor y esperanza que Dios tenía sobre mí, que 
me entregó a su Hijo. Porque Dios no invierte la sangre de su Hijo en negocios 
millonarios; Dios invierte y apuesta todo, en sus hijos. Ha plantado su Viña, su vida, 
en tu corazón para que en ella trabajes y coseches. Espera y desea que tu vida esté 
llena de frutos, que puedas decir: ha valido la pena. A él lo haces feliz cuando le 
presentas tu cosecha, cuando la uva se convierte en vino generoso, y lo saborea en 
tu mesa. ¿Le ha valido la pena enviarnos a su propio Hijo a recoger los frutos? 

A ti te pasa lo mismo con tus hijos y nietos. ¡Con qué orgullo cuentas lo que han 
llegado a ser! Pregunta en las Residencias a muchos ancianos, y se iluminará su rostro 
de satisfacción cuando te cuentan hasta donde han llegado sus nietos. No les importa 
su soledad, sino que ellos les han dado frutos.   

Todos necesitamos en la vida ser fecundos, servir para algo. Nada tan amargo 
como una vida vacía, sin sentido. Cuando nos hacemos mayores nos deprime el ver 
que no servimos, que ya no nos necesitan. ¡Cuánto bien hace el saber que aún hay 
Alguien a quien le hacen feliz nuestros humildes frutos, a quien no se le ha olvidado 
nuestra historia, ni siquiera aquel vaso de agua que dimos a un mendigo!  Y ahora, 
todavía, al caer la tarde de la vida, se acerca a nuestra viña a recoger nuestros 
pequeños gestos de servicio, sacrificio, generosidad. Aún valemos mucho para Él, tal 
vez nunca más que ahora. Créeme, hermano, Tú y yo, tan mayores como somos, 
desde nuestros silencios, plegarias y gestos de amor, estamos salvando al mundo. 

También la Parábola de hoy es la de las oportunidades. ¡Cuantas veces confió 
en mí, volvió a regar mi pobre Viña con paciencia! Y no se desanimó cuando le fallé. Y 
así hasta setenta veces siete. ¿Llegará por fin el día de descubrir la infinita ternura de 
Dios? Jesús es la última y definitiva oportunidad. El Padre no pudo hacer más que 
entregárnoslo. Temo al Señor que pasa, decía S. Agustín. Pero, no temas tanto; di más 
bien conmigo: ¡Me hace feliz el Señor que llega! Recuerda el bello himno: Vimos 
romper el día sobre tu hermoso rostro y al sol abrirse paso por tu frente… ¡detente con 
nosotros! la mesa está servida, caliente el pan y envejecido el vino; ¡repártenos tu 
cuerpo! y el gozo irá alejando la oscuridad que pesa sobre el hombre.  
 
2º Compartimos: ¿Te hace feliz que el Señor visite tu Viña (vida) y disfrute a tu lado 
compartiendo tus sueños y frutos? ¿Qué imagen tienes formada de Dios y de Jesús? 
¿Te sientes amado por tu Padre Dios?  Comenta en el grupo cómo meditas y rezas.  
3.- Compromiso: Voy a dejar a Jesús entrar en mi Viña (un rato de meditación – algún 
racimo de tiempo, generosidad, sacrificio) A Él le alegra mi alegría)  


